
E
l tema de este artículo será el cruce entre juven-
tudes, pobreza y género en tanto permiten pro-
blematizar la experiencia de la subalternidad.

Para poner en discusión estos conceptos, propondremos
centrarnos en la historia de Romina, una joven habitante
de un barrio de la periferia urbana, cuya vida cotidiana
se encontraba fuertemente atravesada por diversas de-
sigualdades sociales producto de una distribución
inequitativa de bienes materiales y simbólicos. El trabajo
de campo aquí presentado forma parte del desarrollado
en el marco de la tesis doctoral de Silba (2011), en la cual
la propuesta fue aportar al estudio del vínculo entre ju-
ventud y música, problematizando la relación entre las
trayectorias de mujeres y varones jóvenes de sectores
populares, sus consumos culturales y el papel que éstos
adquieren en su vida cotidiana y, especialmente, en los
momentos de ocio y diversión. 

ALGUNAS CATEGORÍAS DE LA INVESTIGACIÓN
Este artículo versará sobre la discusión –insepara-

blemente teórica y empírica– de las experiencias de su-
balternidad de una mujer joven perteneciente a las
clases populares urbanas. En primer lugar, nos interesa
reponer qué entendemos por subalternidad. Siguiendo a
Guha (1997), el término se refiere “al atributo general de
subordinación […] ya sea que esté expresado en términos
de clase, casta, edad, género, ocupación o en cualquier
otra forma” (citado en Alabarces y Añón, 2008: 285), es
decir que a partir de él podemos pensar las múltiples ma-
neras en las que se expresa, en un contexto determinado,
la desigualdad social y cultural. Pero existe otra dimensión

que nos interesa señalar y es la que sintetiza Gyan Pra-
kash: “debemos entender la subalternidad como una abs-
tracción usada para identificar lo intratable que emerge
dentro de un sistema dominante x, y que significa aquello
de lo que el discurso dominante no puede apropiarse com-
pletamente, una otredad que resiste ser contenida” (citado
en Rodríguez, 2010: 255-256).

En esta línea de reflexión, podríamos preguntarnos:
¿qué es lo que, en la historia que decidimos contar aquí,
podríamos definir como resistente, como aquello que es-
capa a las posibilidades de contención? y, a su vez, ¿cuá-
les son los límites que el sistema le imprime a esa
otredad, obligándola a retroceder, negociar o ceder en
sus apuestas y objetivos? Creemos que en la elección
del tema del presente trabajo podemos encontrar un
principio de respuesta, un acercamiento a ciertas certe-
zas sobre nuestra mirada y nuestros objetos. Porque las
preguntas que los organizan versan indiscutiblemente
en torno a sujetos y prácticas a los que definimos como
populares, es decir, como aquellos que ocupan “la di-
mensión subalterna de la economía simbólica” (Alabar-
ces, 2008), y cuyas experiencias se cruzan, de formas
complejas y en ocasiones contradictorias, entre la clase
social, el género, la edad y los consumos culturales. Sobre
todas estas diferencias críticas, tomadas por separado y
en simultáneo, elaboraremos una mirada que desde la
etnografía nos permita darle voz a actores sociales que
la mayoría de las veces aparecen silenciados en sus de-
seos, expectativas y concepciones sobre la vida coti-
diana, los roles de género y las posibilidades de acción al
interior de las diferentes experiencias vitales.

BIOGRAFÍAS PLEBEYAS: TAREAS DOMéSTI-
CAS Y DIVERSAS FORMAS DE SER MUJER

En esta sección1 contaremos la historia de una de las
jóvenes del barrio, haciendo hincapié en su trayectoria
educativa y laboral, pero también en la relación que ésta
mantenía con las obligaciones domésticas, usualmente
responsabilidad de los miembros femeninos de las fami-
lias. También describiremos sus vínculos barriales, las
prácticas asociadas a la sexualidad de esta joven y la
particular combinación que en Romina se daba en torno
a tradicionales y transgresores modelos de feminidad.

ROMINA: TRANSGREDIR, NEGOCIAR
Y “SEGUIR DE GIRA”

Romina tenía una personalidad extrovertida, acom-
pañada por la voluptuosidad de sus curvas, que ella se
encargaba de remarcar con jeans y remeras ajustados y
un estilo provocador, manifiesto en sus movimientos, en
sus gestos y en su forma de hablar. Vivía con sus padres
en una casa con paredes de cemento y techo de chapa.
había abandonado la escuela secundaria, después de re-
petir tres veces el primer año del polimodal: “no me
daba la cabeza” era su justificación. Sus días transcu-

rrían entre ayudar a su mamá con las cosas de la casa,
mirar la tele, escuchar música y dar una vuelta por el ba-
rrio, visitando amigas/os o vecinos. Romina encaraba un
modelo de mujer al que podría nombrarse como inde-
pendiente: no tenía novio, y afirmaba que prefería estar
sola para poder disponer de su tiempo y de su vida li-
bremente; se mostraba siempre muy alegre y dispuesta
al diálogo. Decía que lo que más le gustaba de su vida
era “pelotudear2 todo el día” y que si se ponía de novia
el riesgo mayor era quedar embarazada y resignar su es-
pacio de libertad:

“y sí, porque ya te quedás todo el día en tu casa cui-
dando al guacho3, los otros se van a bailar y vos te que-
rés re matar porque tenés que cuidar al pibe… Los pibes
se hacen los boludos, te inventan cualquier chamuyo y
se van [de joda] y te dejan, [en cambio las chicas] no van
a bailar más [cuando tienen un bebé]”.

El imaginario de Romina sobre la maternidad a tem-
prana edad retomaba ciertos aspectos de los discursos
de origen patriarcal que rigen el orden social entre los
géneros (Lerner, 1990) –y que eran compartidos por la
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En esta joven alegre y despreocupada se combina-
ban varios de los aspectos clave para analizar la perdu-
rabilidad de ciertas formas tradicionales de entender los
roles de género, con estilos novedosos y transgresores
de posicionarse frente a los mismos, rechazándolos o ne-
gociando de acuerdo a intereses y expectativas sociales
e individuales. Así, mientras Romina aceptaba que si
tenía un hijo a su edad la responsabilidad de su cuidado
iba a quedar exclusivamente en sus manos, no acordaba
con que esto fuera así. La frase “los pibes se hacen los
boludos, te inventan cualquier chamuyo y se van y te
dejan” es una prueba contundente de ese de-sacuerdo.
y por eso, Romina elegía no quedar embarazada por el
momento, ya que su interés y su energía estaban pues-
tos en “seguir de gira” y un hijo hubiera obturado esa
posibilidad. Tal como señala Elizalde (2003) estas “mu-
jeres pueden revertir la carga ideológica de las imáge-
nes femeninas fuertemente estigmatizadas. Esto no
revierte las relaciones de poder que son la base del sis-
tema androcéntrico de exclusión, pero al menos permite
construir ciertas prácticas y discursos alternativos”. Este
tipo de discursos son los que le permitían responder, a par-
tir del ejercicio de cierta capacidad de agencia (Giddens,
2007), a formas represivas de control social que perma-
nentemente se ejercía sobre ellas.

Por otra parte, el costado más transgresor de esta
joven, ése que le permitía estar entre los varones en la es-
quina, o “transarse” a más de uno en un mismo grupo de
amigos, estaba asociado, en su experiencia vital, también,
a su juventud. Sus propias prerrogativas como joven le
permitían no verse obligada a trabajar en tareas que no le
gustaban –como sí sucedía con otras chicas del grupo–
sino darse el tiempo para elegir entre opciones de trabajo
que si bien eran limitadas –de la panadería la llamaban
pocos días a la semana, le pagaban poco y en negro– sa-
tisfacían sus expectativas laborales de ese momento. Esto
sumado a que no debía colaborar con la economía familiar,
aunque sí participaba de las tareas domésticas junto a su
madre de manera eventual. Por otra parte, compartir su
tiempo libre con quien y donde ella quisiera era posible en
la medida que tampoco recibía condicionamientos explíci-
tos de sus padres en torno a límites horarios y/o prohibi-
ciones varias. Romina lo argumentaba diciendo que sus
padres confiaban en ella, y que cuando llegaban a oídos
de éstos comentarios que cuestionaban su accionar, los
padres simplemente le preguntaban a su hija qué estaba
pasando y ella se limitaba a responder que no se hicieran
problema ya que la gente siempre “hablaba de más”. Esto
también representaba un entorno familiar que permitía la
autonomía y la libertad en las prácticas cotidianas de esta
joven, manteniéndose al margen de la circulación de chis-
mes y habladurías sobre los comportamientos sexuales de
Romina y sus posibles consecuencias.

su vida en el futuro y resumió sus deseos muy claramente:
“quiero seguir de gira4”. Estas ideas suyas no caían bien
entre sus amigas/os o entre los vecinos del barrio. La ima-
gen que muchas/os tenían de ella era la de una “chica fácil,
que le gustaba pasarse a todos los pibes del barrio”. Karina
(14), otra de las chicas del grupo, decía de ella:

“Estaba todo el día entre los pibes del barrio, el pro-
blema era lo que hacía, que se besaba a uno, se besaba al
otro”.

nacho (17), hermano mayor de Karina y en cierta forma
un referente del grupo, por su parte, opinaba lo siguiente:

“A veces la apariencia es todo, la forma de ser, capaz
que otra te la hace pero es calladita, ¡la Romina es re zar-
pada! Si te la hace no le importa nada quién está delante
de quién... yo veo una mina que está entre todos los cha-
bones y vos decís ‘esa es una atorranta’, porque todos lo
dicen. Capaz que no es una atorranta, pero ya lo dijeron,
ya queda mal vista”.

Así, el costo que Romina debía pagar por no acordar
con ciertos mandatos tradicionales sobre el rol de la
mujer le valía una condena moral no sólo por parte de
los miembros adultos de su comunidad barrial, sino por
su propio grupo de pares. Los comentarios que tanto
nacho como Karina realizaban sobre su amiga tenían
que ver, específicamente, con sus comportamientos se-
xuales, ya que este tipo de chismes, funcionaba como un
“arma efectiva para herir su imagen pública y provocarle
malestar”, al tiempo que funcionaban como un “disposi-
tivo de control social sobre la sexualidad” (Jones, 2010: 101)
de esta joven. Romina no era sancionada por no dedicarse
de lleno a las tareas domésticas de su hogar o por no haber
terminado la escuela secundaria –prácticas que podían
considerarse como “desviadas” en relación a su condición
genérica y etaria, respectivamente; es decir, también se es-
pera que una joven sea “hacendosa” respecto de las obli-
gaciones del hogar, y que se preocupe por un rendimiento
escolar medianamente exitoso. El motivo por el que los
chismes sobre la sexualidad funcionan más efectivamente
que los que pueden realizarse sobre otros aspectos de la
vida cotidiana de las personas en general y de las/os jóve-
nes en particular, está relacionado, siguiendo a Elías y Scot-
son (2000), con las normas y creencias colectivas de cada
contexto. De estas mujeres jóvenes y pobres se esperan
comportamientos sexuales acordes a roles tradicionales de
género, como ya dijimos, y cualquier expresión de una se-
xualidad autónoma, vinculada al placer y al propio deseo
chocaban con dichas expectativas y convertían a la joven
en cuestión casi de manera inmediata en una “puta”
(Jones, 2010). Este apelativo tenía una fuerte carga nega-

tiva, y significaba que la mujer en cuestión o bien mantenía
vínculos sexuales con varios varones en un lapso corto de
tiempo, o bien lo hacía por fuera de una relación de no-
viazgo estable, tal como mencionaban nacho y Karina al
referirse a los comportamientos de Romina. Esto se cons-
tituye como expresión de una “dinámica que reproduce
normas y jerarquías sexuales marcadamente distintas
entre varones y mujeres, sancionándolas a ellas por lo
mismo que se los valoriza a ellos” (Jones, 2010: 102). Así,
mientras Romina y otras chicas eran consideradas “putas”
por tener compañeros sexuales casuales, nacho y sus ami-
gos varones eran considerados “ganadores” por sus múlti-
ples conquistas sexuales y/o amorosas.

A pesar de todos los comentarios y sanciones morales
que pesaban en el barrio sobre sus prácticas, Romina in-
sistía en resistirse a aceptar tareas que la condicionaran o
coartaran su libertad, fueran éstas de índole afectiva o la-
boral. Frente a la posibilidad de un trabajo como empleada
doméstica con “cama adentro” que le había conseguido
una amiga de su padre, dijo no haberlo aceptado porque
implicaba trabajar de lunes a viernes durante todo el día y
estar libre sólo los fines de semana. Ella prefería uno “con
retiro”, donde si bien trabajaba y viajaba la mayor parte
del tiempo, le permitía volver a su casa y a su barrio a dia-
rio. y sentenció: “yo le dije a mi viejo: si me sacan la cama
afuera puede ser. Que me saquen la cama al patio y voy,
cama adentro, no”. Finalmente, Romina terminó traba-
jando en una panadería del barrio, haciendo suplencias al-
gunos días de la semana, lo que le permitía cubrir con el
escaso sueldo algunos gastos personales. 

mayoría de las mujeres del barrio con las que tuvimos
oportunidad de dialogar. En este caso puntual, en los di-
chos de esta joven se observaba, en primera instancia, la
necesaria asociación entre noviazgo y riesgo de emba-
razo, como si existiera una cadena causal entre ambas
prácticas. En segunda instancia, apareció un aspecto de
naturalización en sus dichos: “ya te quedás todo el día en
tu casa cuidando al guacho”, el cual reforzaba la creen-
cia de que los hijos eran exclusiva responsabilidad de la
madre; y otro de impugnación, donde la joven mostraba
una disconformidad manifiesta con ese tipo de situacio-
nes: “los otros se van a bailar y vos te querés re matar
porque tenés que cuidar al pibe”. Así, si bien en un as-
pecto Romina podía fortalecer y legitimar la desigualdad
organizada en torno al género, en otros no compartía la
resignación de algunas mujeres jóvenes de su entorno
respecto a estas cuestiones. Ella encaraba un modelo de
mujer con un discurso que en algunos aspectos era
mucho más crítico que el de sus pares en relación a lo
que una mujer joven debía y no debía hacer tanto en el
espacio público como en el privado. Sin cuestionar la
desigualdad que subyacía en el fondo de esta cuestión,
esta joven se mostraba atenta a estas prerrogativas de
los varones y a cierta condena social que pesaba sobre
las mujeres y trataba de evitar reproducir ese tipo de cir-
cunstancias, preocupándose, por ejemplo, por no que-
dar embarazada, uno de los factores que mayor
incidencia parecía tener sobre el grupo social que Ro-
mina representaba, riesgo que es señalado por Adaszko
(2005) y Fainsod (2011), en sus estudios sobre embarazo
en adolescentes y jóvenes. Siguiendo a Elizalde (2003),
podemos afirmar que “la condición genérica y etaria
suele ubicar a las mujeres jóvenes y pobres en situacio-
nes de mayor precariedad respecto de sus pares varo-
nes para el acceso a las oportunidades sociales y el uso
placentero de su sexualidad” (op. cit.: 109). Sin embargo,
en el caso de Romina, esta situación reviste mayor com-
plejidad, ya que si bien por un lado esas restricciones
operaban de manera insistente sobre sus prácticas y re-
presentaciones, por el otro ella desafiaba abiertamente,
al menos desde el discurso, las supuestas restricciones
que el entorno social y barrial quería imponerle, en con-
sonancia con las expectativas tradicionales sobre lo que
una mujer debía ser o podía hacer. Un ejemplo claro lo
constituían las salidas a bailar, que esta joven conside-
raba un espacio de libertad y de goce que no estaba dis-
puesta a negociar ni por un novio y mucho menos por
un hijo. Este gesto era, sin duda, expresión de prácticas
autónomas que chocaban con la pasividad esperable
para una mujer, la cual siempre debía, en teoría, supedi-
tar su deseo al de los varones y/o al de los adultos de su
entorno social inmediato.

Una vez le pregunté a Romina qué le gustaría hacer de

EL IMAGINARIO DE RoMInA SoBRE
LA MATERnIDAD A TEMPRAnA EDAD
REToMABA CIERToS ASPECToS
DE LoS DISCURSoS DE oRIGEn
PATRIARCAL QUE RIGEn EL oRDEn
SoCIAL EnTRE LoS GÉnERoS
–y QUE ERAn CoMPARTIDoS PoR
LA MAyoRÍA DE LAS MUJERES
DEL BARRIo Con LAS QUE TUVIMoS
oPoRTUnIDAD DE DIALoGAR.
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cionada por desiguales distribuciones de bienes mate-
riales y simbólicos, lo que la colocaba en posiciones des-
ventajosas frente a sus pares varones así como frente a
los miembros adultos de su entorno barrial y familiar. En
cuanto a las trayectorias de las mujeres jóvenes, la his-
toria de Romina permitió, por un lado, ver aspectos de
continuidad con las historias de muchas/os otras/os jó-
venes, en la medida que se reproducen similares carac-
terísticas respecto del abandono escolar temprano y la
inserción laboral en condiciones de precariedad e ines-
tabilidad. Por el otro, permitió analizar una compleja
combinación respecto de tradicionales formas de ser
mujer con modos más transgresores o alternativos de
femineidad. Esos costados más transgresores de sus
prácticas cotidianas, los que le permitían, entre otras
cosas, compartir su tiempo en una esquina con un grupo
de varones sin demostrar miedo al “qué dirán”, le valían
a Romina una fuerte condena moral, por parte de miem-
bros adultos o jóvenes de su comunidad barrial. Estos
chismes funcionaban, tal como señala Jones (2010),
como un dispositivo de control sobre la sexualidad de
esta joven, en la medida que se intentaba con ellos herir
su imagen pública a través de la diseminación recurrente
de los mismos.        

Por otro lado, el hecho de que Romina criticara abier-
tamente el supuesto destino inexorable de las mujeres en
relación con el cuidado de los hijos o la realización de las
tareas domésticas, si bien no revertía “las relaciones de
poder que son la base del sistema androcéntrico de ex-
clusión… al menos permite construir ciertas prácticas y
discursos alternativos” (Elizalde, 2003). Este tipo de ac-
ciones son las que permitían responder, a partir del ejerci-
cio de cierta capacidad de agencia, a formas represivas de
control social que se ejercía sobre ellas, fundamental-

mente por ser mujeres jóvenes, características éstas que
las colocaba en situaciones de mayor vulnerabilidad social
en diversas situaciones de su vida cotidiana.

Retomando, finalmente, los interrogantes planteados
al principio, sobre qué era lo que podríamos definir como
resistente, como aquello que escapaba a las posibilidades
de contención, y a su vez cuáles eran los límites que el sis-
tema le imprimía a esa otredad, entendemos que nos en-
contramos frente a un desafío complejo, que sin embargo
no debe obturar nuestra posibilidad de decir algo al res-
pecto. Estas mujeres jóvenes, en cuyas historias hemos
visto combinadas formas tradicionales de ser mujer con
prácticas transgresoras y desafiantes, encarnan aquello
intratable a lo que hacíamos mención a propósito de Pra-
kash (2001). Las de estas jóvenes constituyen formas par-
ticulares de otredades que se resisten a ser contenidas,
explicadas o definidas por determinados patrones norma-
tivos. Sus voces, sus cuerpos y sus prácticas se escabullen
y aparecen por diversos lugares, apropiándose de dife-
rentes recursos y haciendo con éstos algunas veces lo es-
perable y otros, definitivamente no. Es por eso que
conocer y comprender sus experiencias de vida y sus par-
ticulares formas de comprender las desigualdades socia-
les y culturales en las que están insertas, nos permite
aproximarnos a entender de qué hablamos cuando habla-
mos de diferencias etarias, de clase y de género, y cuál es
el valor que las reflexiones en torno a estas cuestiones
tiene (o debería tener) para nosotros. •

Las opiniones que se vertían sobre Romina conden-
saban la puesta en práctica de otro aspecto central del
sistema patriarcal: la división que se establecía entre las
mujeres respetables y las desviadas, a partir de sus ac-
tividades sexuales (Lerner, 1990). y a partir de lo cual el
sujeto que encarna los discursos patriarcales muestra su
capacidad de nombrar al otro y de diferenciarse de
otro/a, estableciéndose como referencia de lo que se
debe y no se debe hacer. nacho, cuando argumentaba
su rechazo hacia la elección de Romina de elegir libre-
mente cómo vivir su vida amorosa y sexual, basaba su
cuestionamiento en que ésta era mujer, sin siquiera re-
conocer que una crítica semejante nunca era realizada
hacia las conductas de los varones, quienes tenían la po-
sibilidad de criticar a “las pibas que estaban en la es-
quina todo el tiempo”, mientras reconocían sus
prerrogativas de poder “andar con una y con otra” tan
sólo por ser varones. Esta supuesta contradicción, se ba-
saba en la oposición entre las figuras de la “puta” y el
“ganador”, como dijimos anteriormente, mostrando una
jerarquía muy marcada entre lo que se permite, a nivel
de los comportamientos sexuales, para varones y muje-
res. “La ‘puta’ marca el horizonte de lo que la mujer
nunca debería ser” (Jones, 2010: 113), y representa una
figura a través de la cual se sanciona y se pretende con-
trolar los comportamientos sexuales de las mujeres, al
tiempo que en los varones se celebra una cantidad abul-
tada de conquistas sexuales, en la medida que son ex-
presión de su virilidad. Esto se relaciona, a su vez, con
que la sexualidad masculina se piensa como incontrola-
ble y desenfrenada, mientras que la de la mujer siempre
debe estar relacionada a algún vínculo de tipo amoroso
(Jones, 2010). y es justamente el amor –y no el deseo– el
que justificaría la actividad sexual femenina. 

La historia de Romina pone en escena la necesidad
de analizar la autonomía sexual femenina desde una
perspectiva que valorando los avances en las acciones
concretas de estas jóvenes mujeres, permita señalar el
largo camino que aún resta recorrer para lograr revertir
la producción de desigualdades asociadas a las diferen-
cias de género. Que esta joven esté habilitada a ocupar
el espacio público y privado en función de su deseo, com-
binando allí su particular historia personal y familiar, y
que no sea juzgada en términos morales por hacerlo de
un modo distinto al esperado por los miembros de su co-
munidad barrial, sería un primer paso para posibilitar
que este tipo de acciones dejen de ser una excepción
dentro de su contexto social, y pasen a ser un camino
deseable o esperable dentro del universo de los posibles.

CONCLUSIONES
En estas páginas, narramos la historia de una joven

cuya vida cotidiana se encontraba fuertemente condi-

EL COSTO QUE RoMInA DEBÍA
PAGAR PoR no ACoRDAR Con
CIERToS MAnDAToS TRADICIonALES
SoBRE EL RoL DE LA MUJER LE VALÍA
UnA ConDEnA MoRAL no SóLo
PoR PARTE DE LoS MIEMBRoS
ADULToS DE SU CoMUnIDAD
BARRIAL, SIno PoR SU PRoPIo
GRUPo DE PARES.
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Notas
1 La etnografía que dio sustento a este artículo fue realizada en

un barrio de clases populares del Partido de Almirante Brown,
provincia de Buenos Aires, ubicado a unas treinta cuadras de la
estación de Llavallol. Estaba formado, al momento del trabajo de
campo, por unas treinta manzanas de casas bajas; algunas eran
viviendas de material y otras construcciones precarias, de madera o
chapa, que habían ido mejorando y ampliando la calidad de sus
edificaciones y dimensiones con los años. Las calles asfaltadas
siempre fueron pocas y la circulación permanente de vehículos
particulares y colectivos de transporte público de pasajeros
colaboraba, diariamente, al deterioro de un asfalto ya de por sí
malogrado. Tenía una avenida principal –Cabildo– y dos calles
paralelas –las tres asfaltadas– por donde pasaban los ramales de las
dos líneas de colectivos que permitían conectar el barrio con las
estaciones de trenes y con las rutas provinciales más cercanas. El
resto de las calles eran, en su mayoría, de tierra, lo que dificultaba la
circulación para habitantes y vehículos en los días de lluvia.

2 Término utilizado para dar cuenta de actividades ociosas/no
productivas y sin control alguno.

3 Término del lunfardo utilizado para hacer alusión a un niño
pequeño y que tiene cierta carga de sentido negativa.

4 Expresión que hace alusión a una vida sin responsabilidades
específicas, pudiendo dedicar la mayor cantidad de tiempo a
actividades de tipo ociosas.


